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¡6alleguita! ... 
Cinc espectaculo argentina P inceladas 
de la 'ida no' el esca portefia. Sentimen­
tal producción. interpretada por la bellí­
sima actriz cinematogní.fica argentina ~ 
eximia cantante, EM I LI A VI D ALl, 
secundada por el presti~íoso actor ita­
liana MARIO PARPAGNOLI. que fué 
t'I gahín d~ las cintas interpretadas en 

otro tiempo por Francesca Bertini : 

\sunto y dir~l:c1ón de "IARIO PARPAO­
\JOLI quien lo presenta en toda España 
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¡G alleg u itaf. .. 

Ar~umento de la peHculft 

i .:'uH'hos carn in<>" de Améri<'a!... ¡ Aguas que 
rn<'<'en el sueño febril de los sedieutos de vi­
da mejor; horizontes que acariciaron y escru­
t aron todas las ra zas de la tierra !. .. ¡ Cuantos 
sueños forjados al arrnllo de estas aguas fue­
rcm interrumpidos en mitad del viaje !... ¡ Cuan­
tos rorazones se rompieron de ansiedad antes 
de llegar a la fuent e que calmaría su sed !. .. 

El trasatlanti<:o se deslizaba tranquilamente 
sobre las olas espumeantes que se rompían al 
besar con ímpetu sus flancos. 

Los emigrantes, entristecidos por la añoran­
za de las lares que abandonaban con animo 
de volver a. vcrlas ya ricos-y, tal vez, para no 
¡•ontemplarlas nunca mas-, permanecían quic­
tos sobre el pueute, paseando sn vista por la" 
aves m.arinas que. revoloteaban sobre s1u; i.lu~ 

~ on~das ca'b~íl:; 
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Los jóvenes, tmpulsa.dos por el afan de ser 
al~~ en tierras lejanas, en esas tierras de pro­
mJst6n con que se sueña en las primeras eta­
pas Je la vida, ansiaban llegar al término de 
~u aventura, para Yer pronto realizados su.'i 
~ut usi asm os. Los viejos, los hom bres maduros. 
tbun al destieno en busca de alirio a sus fra­
cnsos en su tierrn ... alguuos a olvidar sinsabo­
res sin cuento ... otros a regenerarse en una vi­
du de <'Onstante trabajar, sin otra ambici6n 
l!UC la noble de borrar las huellas de errore:, 
al fin reconoci.dos. 

Y nquí pripcipin nuestra hi!:o1oria, que es 
una púgina de 1agrimas disimuladu a Yecies 
t·on una trivial sonrisa ... 

El espcctac,ulo del mar tornóse sombrfo ... 
Cnn madre había muerto y la orfandad acou­
gojaba ya el alma de uua muehacha que via· 
.iaba hacia el país soñado... El dolor mordía 
.;u carne joven. El riueón de la lejana tierruca 
!>erdía mt rumor mas de a las ... Y ahora, ¿qué 
1ba a ser de ella, al quedar sola en el mundo? 
i Sola! i Sin su madl'e<'ita! A sn a tribulada 
mente acudió la remembranza de una triste 
(·aución. 

T.Ja infeliz encogióse amedrentada por la ne­
gra visi6n que parecía Jespuntar en lontanau­
za. ~ n poC'os paso" -;uyos dcsarrollabase la im 



.foiiJIC'IIIC t•-..o•('}l;l dt• <im· "I'Jllllt.m·¡¡ il¡·l!tlt>I'J)()_\;UI 

\"ibr:H·illll dl:' la que fu{> -.u amparo úesde I]ILl' 

,;,) el Jnnntlo. \"anos nun·inero-.; apoderaronst' 
del I'Í!.!"Ïdo euyoJtclllo hhnH'O, Y. poseítlos le iu­
ren"a rnw•·ic· .. ,, lo arro.iaron nl¡¡g-mt de,pués dr 
la ('l'l'Clllllll in dc rit nul.- LII<'!!O. JlO'lt rando:;e dr 
hinoju-; :-olm• t·uhi<•rtu. fr<'nt<> al inl}lenso kc·ho 
líc¡UÏ<lo l'li t·Uyo fnntln_ i ba a t·epo~al' la df?.t>· 
,·enturada mu1hr. orat·on pot· "u alma. t·tm fe}<-

• \!ll' clr únniliar·t•s. d" hijo~ at•aso .•. 
l\1 ollllt'IIUl'ho. qne 1'<'1'1'11 tic. al!i hftb.ía prcsen­

c·imlo l11 dnlcn·o;;a <lespc1lida de l:1 .. difunta, nu 
pudo l·nmlwt i l' ri temut· de e¡ nc 11 "'lt -adorada 
mad l'l' I~ -,;Uf'lltlirl'u lt> rnisn:o tlurantf. t U -1;':1~ ­
"elH:ia, ~- l'll'l\!liCtllldn 'ilUlV~'.IllCIJt~ Ulll}··f;!;Uit_u-

1'1'11, que ;;e llr\'tll·a d<' su hogar pQv .<'OD!PH· 
tiCl':l. cxhnh'o -.;llspÍ.I'IlS · dt• l'l11'Ïñn l'OI'htolos d~ 

lihu·iluu": 
¡· 

• . i .l/ (lc/ t'( ! 
.Yu hatt ntriiÍo 1111Ís .\ttiJlimt ~ 

.\'i mti~ .wut f o.¡xtt'tt m í... , . . 

1~1~ han·o r.:ntero. l'lllltu t·ontagiado cle la h·b-. . . 
T<':r.;l d<' lo' infn1·t tllHHIII"· ~l·~uía 'll 1·uta _('n 
,..i lent· iu. 

J>asm~cm Jía' , . uuís llías. y ... ïemprc pai~H­
jes ... Emlw~ai!Úb~1se <'I Poraz(m tl~ . ~ar y ciel~: 

- ! 

:-. al fiu, .Améri<-a apuntó ecuuo lm ¡oaí~ dl' 
•'lll'nntnmicnto. 

He aqní Río cir .Janeiro. riubín dOt'iHio. llOn· 
olc• nnida Iu maravilla y que })OJle suavi<larl r 
dulzu ra en la mirada dolorosa tlelq t1<' I e mir;t. .. 

ITl'l\11-; yn a Santns ... otrn sitio ;H·ut·ic·iadu 
pm In mano dt• la naturaleza. r qnc alee;J';I 
lo.; sllt iios de Joo.; m·gonu ut a ...... 

Yu raltahu JHH'O J>Ul'il llegm· a Bnenu-. ~\ÍI'('"· 
t·:ll'VI'II:t.l'm ,\(' In-. tripnlnnt('s ,}e¡ :;oiJerhio ot·a-. 

al!iinti!•n snltt~ha t'I\ la pobl'(' ea.ia olel pechu. 
.Hontt'\' iden ""'llll1Í rHsg-ando lo,.; impalpuhiP-.. 
1clos de 1<1 ht'lllllll. 

g¡ m;n• hubía sido un setlmllc para l'I dolw· 
dc• In hurt-fnnn .. \tl<'mÍis, r1•n jove¡, ~- hahí11 
c>n !>LI alma mtH'l1il st>d dl' \·ida. La jll\<'llfltd t's 

~'!rOÍstn ,\' pronto <·i,·att·iza la-; heridn~. 
Por nñadidur·a. uo ('stahu ahnra soJa. La oN 

r·('t':l de )os trl'Ulldl'.; t¡·¡¡~atliíutil·()-;, por lo mj..,. 

u1o q li<' t•s I dst<', t·('a liza PI milagro el<' unit· la-.. 
,.¡<ht" dl'"Hmparada:-.. ~:lla tcnía un ami !to: l'l'a 
dc• 11tro ¡mís, :iC llamaba FIN·iduro. y ba,;taba 
-.u t·;lt'll pnru :n·uvm·ar mut smu·j..,a rn la c·:n·i­
t.t -..in lwsoo.; dl' :\lnruja. 

I le uluw . CtH'ilj¡¡ t' ingenu<t. FJuridoro -.f lw ­

híu t•un \'<'l'I i do en Iu <'orn pañía <'lmsnladot·a dt· 
In u t'ligida huhf:mu. l'nu vi \'a simpntíu lo-.. 
hubía unitiu dllJ·ante t>1 resto tlel viaje. El p1·u· 
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vincianò s<• mostraba íntimamente ufano de 
<'odcnrsc con la gentil murhaeha, por la que, 
Hdemas <.le extraordinnrio interés porque la sa­
bía desgraciada, sentia un sincero afecto que 
partía del <·orazón. ~o abrigaba, ni mucho me­
nos, cspcranzas de ennmorarla, pero, en sn ex­
qnisita scncillc7., sc contentaba con estar ena­
morado de ella ... desinteresadamente. Su sen­
timiento yenía u ser algo usí como admira­
C?ión dc ser inferior a ser superior. 

De pronto, en la rayn del camino desp1mtó 
Buenos Aires, esc morn;truo <.le hierro y piedra, 
enigma dorudo que atrae como una lu.z in­
mensa u todns las mariposas del mundo. 

A poco el vapor ut racó en el muelle de Ja 
nnsiada meta. 

Maruja, aynduda por Ploridoro, puso pie 
en la tierra dc sns anhelos, y su pensamieu­
to voló hn<'ia la adorada desaparecida, que tan­
to afiín tenía de pisaria ... 

Ya en la ciudad, }laruja echó pòr su lado, 
en busca de humilde albergue y esperanzada 
de luchar con éxito por la "ida; y Ploridoro 

hizo lo propio. 
Por unn de las innumerables calles andaba 

ella con sus ropitas del terruño lejano, pero 
con la amhi<'i6n pintada en sns lu1dos ojos mo-

7 

ro!>, cuando un hombre, al fijarse en :ms t'll · 

cant os, le murmuro, sin reca to: 
-Rica, no baje así los ojos, que me da frío 

con los parpados y mueren muchos de gripe 
:Maruja tuvo miedo de ese hombre, y apretÓ 

e! P~'>O . .Al extremo de una calle distingui6 8 

f< lortdoro, y llamóle apresuradamente. 

. ~1 ~e:n<'uentro de los dos compañeros de 
na.Jc hil! snmamcnte grato para ambos. Fio· 
rido~·o cumprcndi6 los pcligros que corría lo 
preciOsa mnchacha. y clecidió ampararla hasta 
qne cstnvicsc instalada en algún bnen sitio. 

Pc1·o ;'¡{arnja no cnrontrnba. trabujo. y como 
sn~ ahorros cran cscasos, se vió obligada a al­
qmlnr una moclestísima hahitación en una du­
dosa cusn dc huéspcdcs. 

A Plor~doro lc qncduba algún di11ero. y gus­
tosa sc d1sponía a sanificarlo por el hienes­
tar dc 1\l arujn, <'Onfiando eu que él, siendo 
homhre y jo"cn, no se moriría de hambre, 
mas he àqní que el destino qlúso gastarle una 
broma pesada, darle una dura lección para 
que en adelante no andu,·iera por el mundo 
con los ojos eerrados. 

Sucedió lo siguiente: 
Floridoro hallabase freute a una admilus­

traci6n de loterín, curioseando en el escapara­
te. cuan<.lo nn bucn sef!qr. de cincuenta paru 



arriba, "l' le 1H·en·í1 tímidameute, .'- le d.ijo: 
-:\fire ozié. scñor, !-;0)" rmarfabeto y qnisit'­

ra sahPr :-i e..; c·ic•rto. c•omo me han di<'ho. qul' 
l'"tc hillrtt· <'.,1{¡ pn mi(l() con <'ien pesos. 

Floric1onl s~ dispuso a c·omplacer al desco­
;JOcido. ) al c•omprobt~r que, en efecto, !!1 bi­
lll'tc lwhía sitlo ~~~n·aciadn con un p remio, nu 
ric c~i<'n JIC"'O'i . ..;iuo dc mil. fué presa de una 
muln idcn. ~· det•idió haeer un lmen negocio. 
utr•t·cc·icnclo di..;culpa su mala intención si st' 
knht ell c·uPnta L¡ttc (>J neee-;itaha dinero para 
pt·nl_l:'g:Pt' a :\hll·uja. ()i..,imulantlo <;U t•otliri<~. 
¡·pspnt1Cl i{•: 

-~i 1nt• olnti!Z(I)IO el t'l' llir, te lo \·oy a th ·'· 

e uulr~rc g-a l lc~rnito. 
sacÍlsc'. J•' lot·itlol'O lltt (Htintt'lo de bolsillo. 

dcsató uno de sus t'XIt·em<h. ~- <•tmtando ~us 
:IIH t•t·o..:. ,. ic'1 que {•sl os· llt'gU llit li ·t ri en pesO'-'. 
c·on lus qllt' pa!,tÓ el billel<' 

!-;1 hut>n homht·t'. dt' airt• humil<k a~raJc­
o·i6 rntwho In amuhilitlad del s('I'YÏt·ial jon•n. 
g-wu·clúmloo;(' el clinNo l'li l'I hol~illo. 

l>io-; l.lCIH.1Ï!.w ¡¡ ozli. 3eñor. y ··rea qt\t' tl1• 

\'Cl'<Jad (''i mUr lriste 'il'l' Ulltii'J'Ubtfu. 

Tl'èl'i estil tlesa¡Htre<·iú ma..; c¡U(' de prisa. 
L~ntonN's. Flo1·idol'll. Ï!!llutautlu que ac·aua­

ba tle. '.l'l' \'ÍciÏIII•I dt: Ull lllllú. Cll\l'Ó t'li la ad 
miui..;h·twiiiJt JHU'a que lt• ltieicrau cfcl'tiYo el 

I 
I 
J 
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),it}cll• Jli'COliflllo. y s(' ' l)t'\'Ó cJ c·ha~I'O fa<'il"rif'' 
"llP111H'l'. i nl'monio! i L(' habian dl'jndo •;in 1111 

•·cntan1 ~ ¡ Qu~ 'il'ría d<' H ~ i (~ué. tlE' )larujn ~ 
r:ll tnnlo. {>..¡fa. apremiad<l por la dueña ,¡,. 

la Jlt•nsit'lll, una mujrt· prototipo dt:> ]¡¡s c>Plr ..... 
tinas. "npli<'l'tha: 

:-;ci\ora, ¡ tt'ncll'Ín u<..tc·d la bondnd dP !'sp!'· 
l'lli' 11 n po<' o? 

Lu pafi'Oll<t llll ..;(• negú, .' dt:>s¡nté>- tll' Jll'llllllli­

•·Ïat· nl!.!;tm;¡, pnlnht'lls ru.' o signit'i~"tHlo .\iltl'tt­

ja ciO poolía l'O Ol [)J'l'JH]er. l'll1l'Ó olP plfliHI I 11 1•J 

lrJt'l'Uo dr ht muhlnd. 
l•:¡·;;>s nna ftmlttt'la ... Si 1Íl q uisicras, P" 

dT'Í<h pHttllt'lllt' aluwa mismo. y hasta t•om¡n·at·-

11' :t.a¡atl ito" dot·ado..; ~ medias de 'i('da. 
N11 ... oiO ... ~o lt'JH!tl 1linero ... ~o tl'n¡.?,o ox·u 

rwt•ión nlgnnn ... 
~in lutrertt• tJJUln . augt·t>. pl~'c·iosa. pmlrías 

suht~•ilmul' tu \'ida .. \liru ... Ha n•nido a \ isi. 
Tlll'me un umigu míu. qlll' dai'Ía c·nalquit•t· "''"'a 
p01· m111 "'onJ·i,n t uy a ... 

~u ... 110 ... \"o no •tnieJ·u nada lit' IHtdÍI' ... 
(~UÏ!.'J'O gmun Iu que me ha!!a faltu l'On el =>li­
olor 11<' mi frt•nh• ... Y u 'ito t·nser ... \o ..;{> ht\itl' .. 

Pneclo <'mplt:>nrme t•n lo '!llC sea ... 
L11 pnlron:1 ~·n no la ('sc>ucltabu. C1-eín llt·· 

!.!a1lo <'I nwnw11tc• tlt• iutrmlth•i1· HI amhw l''' 
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el enarto d<' Mnrnj~1. y lo había ido a buscar 
con tal objeto. 

Todo lo tenía preparado aquella mujerzue­
la, de sonrisas falsas, que dYía en un ambien­
te dc \'Ïcio y ruindnd. 

Al YCr antc sí n tm hombre, de aspecto al­
tamcnte repugnante, odioso con su cabeza mon­
da y sns ojos en que se reflejaba la hipocre­
sía, :L\laruja se sobresaltó y trató de alcanzar 
la pucrta, por la que la dueña de la casa aca­
baba dc desnpnrecer incitando con la mirada 
al "amigo" a lanzarse sin temor a la rendición 
~le la infeliz. 

- ¡Por favor! ... ¡ Déjeme usted salir !... ¿Por 
qué vi no usted aquí? 

--¿ Per qué se ponc así 1 ¿ Le da Yergüenza 1 
Y o no voy a ser mal o con vos. V oy a ser C(J;.. 

refioso com e tm padre, ¿me entiendeY t'Per 
qué no me sonríc' ¡ :L\Ie gusta tant o cuando la 
11wquiere muestra los clientes! 

-¡Oh, Virgencita! ¡ Apartese, miserable! 
El lascivo snjeto intentaba apelar a la vio­

lencia para someter a sn capricho a la des!J.m­
parada mnchacha, pero ésta, al fin, sacando 
fuerzas de flaqueza, peg6 un fuerte golpe en 
la cabcza al vil f?Cductor, y pudo huir a la ca­
lle, dejando tendido, sin conocimietito, en el 
cuartito, al villano. 

i ll 

C'on·i6 como si huyera de un gran peligro. Y 
l'ansada, tcmerosa de la soledad " del liviano 
delito, su corazón era una perdid¿ paloma que 
bien podría tomar el primcro que lo inteutasc. 

Y sc cruz6 <'n su camino tUl jo,·en, que 1~> 

habló con dulzura. brindandole consnelo: 

Todo lo fc¡tfa preparado aqu_cU.a nLUj(;rztu:uJ, 

d8 so·nrisas jalsas, qu.e rit'ia en mt ambiente 
dc t·icio y 1'ttútdad. 

-Señorita, no tema ... So~· un raballero. Ri 
en algo pnedo o;ervirla .. 

IIny momcnlos ('O la ''ida en que n uno lc 
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hac:t• l'alta dcsnhmtut· .... u pena l'11 \111 corazón 
que lll'" !Hll'l'Z<·a hnrnn . .~\ :\Im·uja -:e lc brin­
dalm Iu oeasitín Je luwerlo, ~· -;in tll'~~onfün 

del joYen que dc tan fino mOtlo se le expresa­
l'a, ~· qnl sc llamaha .Tunn _\lbet·to. I(' abrit'1 

sll •loloríd11 pe('ho. 
So~ mny t!es!!l'm·i:Hla. "cúul· ... )le n•o ro­

' lutda dr ~IH'IllÍt:os ... 
1•:1 I<• I'UL"ÏIÍ un ht·nzu I'(Jll ddi\'adeza, y pro­

llllll<·i(t: 
- .\I e pet·mit irío m·ompHíiada un os paso~. Es 

peligroso pnrn un;¡ mu,jrJ nndar o.;o]a n e"ltas 
hm·as. 

Y a:o;Í. <·o11n'IH·ida ~L11rn,jll Je hnber halladn 
un hnc11 t·ora?.ón, I E' t·efiriú ~uo.; desvcnt m·as. 

Y <·HaJHln .lnan .\ lht>rto supo lli historia d<' 
la huél'l'ana. no tit ubet't rn da l'I e hone~tamen­
tc -.;n prvpio lec·ho parn que rcpOMJse el cUPJ·· 

¡ •O (·an .... udo, ~ t ntn hil-11 Jllll'èl qnc rea<'cionn;~ 
i!tJIWl rspÍl'Ïfll trmpl'all<lnlClltC ahatidu ... 

• • • 

Pern i ay I ue~!!Oll fiemos de !\l!Uellos <lU6- Jj. 
¡·en: "~oy uu cnballero". ¡ Jua11 Alherto había 
lllf'lll i•ln il"l'!!lll'HUclo t ui t·o-;¡~' 

I 

.\lat· u i a· •·;in~ \ íl'tínui d<' -.u t·reduli~lad. lu. ' . e 

nu•·ante de las trrtas del tlestino, no "atiló cu 
••tf'CI' a ,J unn .\lhnto, y en la fe perdiú su pu­
l'(')~¡t. 

l)(•..,tk la nodu• ~ ~~ <¡li{' dia t•utl•ura en ·asa 

dt I aproH<·hatlo sujPÍo. uno ~· Ótt·o :-e ]'ertcue­
<·íun .... ' · l'lla :<l' ¡·psignaha. 1·o11 la muertc è ll ,.¡ 
alnw, a suf¡·j,· l' li -dlcm·io en ac¡uf'lla Yida ltll'· 

l'li dt• Iu 1<',\'. 
.Iuan • • \lhE't·to c1·a un pcrfel'to m!ll homhn•. 

\ YCzado a toda <·lns<' dt! hajC'Zi\s, pasiíha;;e la 
'tdu t'li los ha.ius t'mHhls, nlternan•{o •.'Ol\ la 
tJL' ol' !Ít>llh. ~ns ·¡n•ntllJ'Ils I'C'meninas •.:nm dln 

di \"I! l'Sils 1'011111 \'l'I'U:lillZO'jU-:. Dcsal'l'llf Iii halis<• 
~liS llf'IÏ\ÏtllldC'-. nlil l ~illlèlS ('11Íl'(' c¡HÍIH't'IIHI'Ítls, 

·' snbíu luwe1· ¡¡]gnno~ ne~d<'ios }>Hl'H YÍ\ÏJ' tlt• 
"lis pt·odut•llts. 

~ ~ ~~~ ;IIÏ<·ionado a la;; c·a ncra-; dr •·a balins. 
"\l<'rdio't l¡lll'. <'ltandll m;Í ... nc<·E'silado .;,•stnbn ~k 

g:llHII', Jll'l'dÍÍI l'li las llfllll'Sias <•I ÍU!ÍI'II dilll' · 

r·o f¡UC f<'llÍII. 
~\quclla'tal'd<.'. <'OmplE'tamt•ute n1l'Íos -.us hoi ­

;¡IJoo;, l'Cl!l'('SIÍ tl Sll ('<lS¡\. donde h' espE'r·aha 
i miJUt'ÏCnt l'metÚc ·lu pohre 11 aruj~1. • 

• Dm·¡¡uÏ1• ~I <'llminu. .:tuan .\lhertu hahín 
:li·I'Jitallu ..;iu es1·t·úpulos 1Ína idea. Sí... ~larn­

.in podia a.''ll<htl'lt• '>abía t¡uc no falwha quit·H 
l:t miJ·ahu 1'1111 llj(l ... qll<' hJ·ind:tl.an nt·o. r ... 
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..lpenal; ella lc saludo al llegar, ~~ le dijo. 
autorit.ariamente: 

- Xecesito que en el acto le escribas una 
carta al estanciero, pidiéndole que pase a Yer­
t~. t l\Ie en te nclé.<: ." 

[Qué rli(•es? .. ¡Oh!..."Yo no quiero ~a~r­
nadn eon esc hombre. 

-Ha de ser. 1 Pron to! 
He dicho que no. 

- -¡ Yo t<' YO\ a cnseñat· a obedecer. ~allegui­
tu inútil! 

-~o me ha~-tas Jaño .• lna11 ..:\lherlo. T>éjame 
1-11 paz. 

--Acata, pues, mi deseo. 
-Sabía que e1·as t'analla, pero 110 tanto. 
-¿ Así lc hablas HI hombre que te recogió 

Pll las caJJto¡.;! .. \ \·er·, esaibí lo que te diga. 
¡He di<·ho que 110 quiero tencr relacio­

ne~ con cse homhr<.', y muchu menos eompli­
~arme en nÏlH!Uua de tu" infamias! 

- Pero, ¡,no Yes que estoy ~>in plata y sólo 
quiero que el estnnciero venga para que deje 
algo? bAcaso no hace tiempo que te sigue? No 
pen.sés que le YOY a hacer algún mal. :::\Ie cons­
t:l que mañana el hombre andaní bien forrado. 

3Iaruju, hormrizarla. SP o)(•\lltaha el rostrn 
~·n sus mano" 

-

l/ 
1 
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-& Coroprendes L t, Estas haciendo, a caso. 
la tr8gica 7-prosiguió Juan Alberto. 

- He tratado de agradecer tus atencionel) 
en todo lo que pude, pero no me e1->ijas que 
C<Üga tan bajo. 

-Déjate de literatura y cumple mi manda­
to, porque, dc lo contrario, podría costarte 
e aro. 

-¡No! ¡ Nunca! 
1 Escribí, o no'respondo ue mí! 

Obli~adn a ello, ·::\fnruja, entregandose, t>iu 
concicncia dc sí misma, a la .fatalidad, cscri­
bió lo que el desvergonzado le dictó para el 
propictario dc la <'usa. hombre dc gran fol·­
tuna. 

Sin embargo, apeuas quedó libre, l\Iaruja. 
reconlando dóndc podría encontrar a sn buen 
amigo l"loridoro, recurrió a su noble c'orazcín 
parn confiarle sus cuitas. 

Le halló. El ingenuo provinciana alegriís!' 
de volver a verla. 

-¡,Qué pasa, galleguita? 
-Necesito tu ayuda. Floridoro. Yo no quic 

ro ser mala. 
-Cuenta ... Cuenta ... 
Y :Maruja le confesó lo que Juan Alber­

to pretendía haccr de ella. 
- ¡ .Ah, el roal hombre !-rugió Floridoro 

1 

I 

r 
I 

I 
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... ~ •. f\' .. !111 , clent(lll~() "~ r•J'lleitl<t<i, Qmerr> 
abusat· dc. mí. .. Pc¡·o t•so uo es tO<!<~ .•• porqm·· 
yo sospcc·ho qllt• l>l y sJts I'ÓmpliN•s eshín·ír<1-
Jilmlllo un plan r·ontl'n el cstalli·Í(>ro. pura ¡;¡¡. 

t·arlc dim•ro Yo soy, l'n ~ste c·aso, el c·ebo Q~l~. 

.Iuan .\lht>rto lc ponc a esc :-eliot· para l'Ohm·­
)P dest•at'llllall!l'nlí'. ¡Oh. qu~ honihl<' es estn ~ 

l r:>-;c• "t'1Ítll'1 i t l' l'Oli Ol'('~ 
- ~í... ) a nnlt'.s ric• alt ora qniso ,Ju<Ut r\ll)ct·­

to llí'Yal'mc a l:ts t:tltct·tws tlonde tiene su~ amis­
I<Hl<•s ... Pct·r.• r·omo (.1 ml.' CXÍ!!ÍH c¡nc aporütst> 
ayuda. a Iu c·nsu. lll<' emple{o c•n 1111 vnes1o d<' 
Jlorcs 1•~1 cstlll'u·ict·o me 'ii'1 allí, r nn Jme1·, 
rlía cntr{, c·nmo si le in1e,l'csat·a mrt·eut· a1gou­
wts l'lot'<"'• _,. mc dijo, muy t·esJ>Ctuoso ~- g:1-. 
Jan(c': "¡ ~Hht' flllt' IlO sc; C'Oil CUÚJ l'IOl' ljliC'­

d;ll'lll(', -;pñol'it n ·~" Yo nw t·nhOI'ÏC'Í>. i\l llev6se 
un rnmillo dl' ,·iolt•tas, y ¡wgr't nn hue11 pTúcin 
pot· f'lln-;, qui' yo c•ntJ·c•gu{o ÍIIIHt'tn ¡¡ la ¡•ajll. 

,Iuan AlhPJ'Io "~' t•HICI'ÍI dc• èllo, ~- r·omo \'ió 
tm huc'll filcín 1'11 el t·ic•o r•ahallcro. me obli~a­
ha a al<'lllal'lo: mns yn llUJwa le di ninguna 
ç-,peranta. a pt•s;u· dl• -;us c·onstantes asedios. 

J<'h:-•·idot·(l rsc·ndwba asombrado la l'elac·ión 
d<' :'.lill·nja. ~ ¡n·eguntat)i\se cómo {'l'a posible 
que lmhiel'a en el mnndo homh1·es t:m pen·er­
:;os como .) uan ¿\ lberto. 

-.\ un hom lm• 'ISÍ. ~n m1 ]'ne.hlo. 1!!, ;~hor-

.\ 
\f 

( 

17 

··urínmo~ '!:. a un .. nt). nos tlaríamos por "11 tisi f' 
c•hos -no pnclo mc•nos de romenta1. 

:\Jarnja, tle<·iclicla a ohrar. prosiguicí: 
- Tú purcles ayur.hnme mucho. 1-'Joridoru. 

.\lil'a, \'t' al c•afetín dolldl• N :;e reune ~on t:us 
ami!rolt•.-;, y tmta dr enterm·te de lo que tra-

-- ¡ gsl•t'IIJÍ. 11 1111 ns¡mntlo tlt mi! 

mnn. i <~uie1·c·..: pn•st;11·nw <'slc faYor, mi úui­
c•o amigot 

-E.; qll<' ... ir :11lí. .. ¡ sahc>.,'? .. ~i llll' t·cc·o· 
llOC!'., 
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-~o tcngo a nadie en el mundo mas que 
a ti... L Te nega ras a protegerm.e 1 

-Bicn estú. Iré. Xo me importa cualquier 
peligro ... 

En efeetl), l•'loridoro, 411e Ho tenía nada de 
,·aliente, se iufunòió animo, y partió hacia el 
cafetín frecuentado por el íarsante. Llegó 
oporttmamcntc. pues Juan Alberto, a poco de 
reunir a !;Us e· om ,linches en torno a un vela­
clor, les dería en ,-oz baja, y>ero que Florida­
ro pudo oír: 

-J\Iañana Yendní E>l estanciero a casa. 1:1 
gol pe no poch·a fn llar. ~era 1m negoci to de Ya­
lios milcs. 

Bl amigo leal de Maruja no necesitaba t:a­
ber mas, y snti:-fecho de sn pcsquisa, llegó en 
un s~mtiamén al cuarto de la cuitada. a quie11 
t·cfirió las intcnt•iones de los malvados. Enton­
ccs l\lartljn, alarmada, cncargó a Floridoro que 
ïuese a a\'isar al estaneiero, que ella le espera­
ba en seguida en l'U casa, para hablarle ur­
gentemente. 

El llamado 110 se hizo de esperar. llusio­
nado por la feliz aventura, subió al pisito de 
)faruja, acompañado de Floridoro, y su sor­
presa fué mayúscula al encontrar, en vez de 
unos brazos amantes, una mujer cuya sonri­
sa distaba de ser perversa, y que. a poco de 

• 

... aludarlc, nn•q,iti a llorar, ~IIJilieandolc pie­
¡}nd. 

Scñor, yo soy uuu mala mujer ... El hom­
brc que m~ domina me complicaba en una in­
famia tramnda contra usted. Sn vida corre pe­
ligl'O. T.a f'arta quP lc escribí, forzada a ello. 

... su.bió ul pí.,ilo do .lfa,•u,io, trcompmiado d1, 
fl'loridoro ... 

no tenía otro fin que hacerle victima de nn 
robo. Ya~·ase, señor, y 110 intente Yerm.e mas. 

El estmH'iero. ('mocionado por la generosi­
dad de )[ nrnja. :t~radecióle ~u oport~mo avi-



:-u, y, ad mi ni udola. lwndit·iendo :;U Illlmhrt• ~ 

Jn-.;timudu sn c·orazón por la t•,·iuencia de Ja 
d<'sgr¡wia d<' una mujl'l' tan di~na, tles;lparc­
"icí. qnetlando a sohts :\larn,ia y Floriuoro. 

Dt• súhito llt•g<Í .Tnau ~\lhct1o. Floridoro, (JU<' 

llu tU\"0 tÏt'lllptl de s:1lir clc la Jwhif11(·ÏÓ11. ()(•Ïtl­
tcí~c .Jchajo dt· la t·ama. 

E11ll•1<11lo dl' la f ntit·iínt dt· )l;n·uja .. Jnan 
.\lh<'rlo dl'snt•í su i'urin tnntt·a ella, maltr;ttún­
.lnln l•'lol'idoro lt•nt ac lo l's1 U\ o de salir en s u 
,Jt>fen-.;a, )lC'l'U t•J lllÍt>dO IJIH' Sl' apodt>J'6 de r! 
l't'li 1an !!l'HIHic•. qll<' pnt·et·Ía JI<'I.\<Hlo ¡¡ las lo­
sas. 

¡\'t-udidu 1 ¡JI<· Iu \us a pagal'! 
-¡ <Ht. 110 nw hu:.tns dmlo: yo1.1o t[lllCl'uset· 

llt<da. ,J 111111 • \ IIH•t•t o! ¡ Hec·uertla. si tienes ma­
dt·(•, cpt<' ·"' l'sl ny sola en el mundo! 
-¡ 'l't• Ílll'll l¡ll<' hnnís lo que \'o· te man<le. o 

qU<' IIUIH·a lltÍI-.. sC \'UC}n.\ ll ltahlar UC fi! 
En Hqtwl momcltlo .. J ttan .~lherto hahia rt>­

¡nu·adtl "ll F'lm·idoro. ~· dispouiéndo~e a l'Og-er­

lu por -;u c·ucnta. protïricí romo un energú­

meno: 
-Y a est ut ro ~t·inguito que :;e complicó con 

t'us rn la t r:neión. l~ ,·uy a dar s u mere<>ido, y 
'au a o;p¡· poro-; los palos para romperle la ra­

heza. 
I 'lm·idut·o -...t• dPspedía .''ot dl' t•-;te mundo. 

21 

¡'1rt·o prN·isamenlc Jllll'llllC .Juan ~~lbE'rtu estu­
ba tlemasiado furioso. t•iego dc ira. no lc fní­
tlifícil esc•HJIIII' l'On 'itla d(• la l'eYolucionada 
,.¡ ,-iendn. 

l>cl'idhlo n :>nc·ar Jll'n\'ec·lto Je .\Iu n¡ja tlt' un 
modo u ot t·n, .lttmr .\lhrrto la ohli,g/, a <lN'Jl· 

1 n t• nu a dt• las pht ?.a'-' 1 lc ean tatlora en Ull r-a­
l'<•f í11 cir terc:et·¡t C'ale!!ol'Ía. 

Aq ní 'Hs 11 npt·r11tler <1 set· mnjcr- lc lli jo. 
Y ~larnju. l'l'"ignadn. preflriettdo estH snct· 

11· n t•on YCl'l i ¡·<;r PH I nclrona. actu6 c·onw nw­
jot· -;u¡)(}. gustnndu. pues sn t·net·po "''ll hc•¡·mo 
-;o .' s u Yoz hh•n t i mbradll. 

lle ... d!' ..;u dl/Htl. el c·a!etín animli~e :·ada dia 

mús, .'" e· I propic•t a ri o a~radecía a J uan .~Jbrl'· 
to, no a :\fawjn. la feliz idea de haceda Ira­

hajar en el htblado. 
t'na nO<'he. un desl·on~iJo instalóse en un 

,-elador, solo. y sus ojos no "e apartaban nn 
instant<' de los mo\'Ïmientos r¡ue hacía "arn,ia. 

¡ _\qncllos ojos misteriosoo, extraños ... \'lg-i­
Jahnll tul ''~'Z ... :tl'<'<•hahnn qniz<Í! · ~11híH atH· 



, 
,;o aqucl hombre quién era Juan Alberto y 
qnería arranenrle su presa? 

Esos mismos ojos miraron a ~Iru·uja en el 
trasatlantico. cuando el euerpo inanimada de 
la pobre mudt·e era arrojado al agua, sn últi­
ma morada. ¿ Qniéu era esc hombre, que tanto 

.. . la obligó a /t{'C pf a r ww de lm> plaza.s dR 
cantadora en tm cafetín ... 

parecía interesarse por Maruja 1 

Ella no lc conoeía. A juzgar por su serie­
dad, su apostura y su simpatí:., cliríase un hom­
hre bueno y de posición. 

Tanta fné la insisteneia ron que él la miró, 

que Maruja tu>o que someterse a su mirada, 
y como dos chispas que al chocar pTovooan 
1.111 fuego inextinguible, se comprendieron en 
nquel scgundo. adh·inaron sns almas, porque 
el amor nace a ycces formidable con la sola 
scmilla de una mirada. 

J nan Albert o se fijó en la eomunión espi­
ritual de Maruja y el desconoeido, y temien­
do por su presa, miró retador a éste y amena­
Z!luor a la explotatla mujer. 

Floridoro, que contemplaba cmbabiecado c6-
mo :Maruja uhogaba el dolor de su corazón 
en el tabludo <'On lu mentira de un t8llgo, sin­
tió de pronto que 1.ma mano atrevida se in­
trodueía en un bolsillo de su chaleco, con ani­
mo dc dcsalojurle el reloj. Dióse cucnta de 
la int9nci6u, sonricmlo, pues otra vcz, al lle­
gar n' Buenos Aires, le quitaron o tro reloj, 
mostr6 dicho holsillo, en el que, am1qne lo pa­
reda por el chéildain que pendía de él, no lle­
,-aba el objcto que se pretendía robar, dijo al 
"vivo", soont~'ronamentc, scñalandole. ademas, 
el bolsillo superior: 

-Songo tlUÍ chorro que ozté, j6vene. 
Y así demostró Floridoro que no hay nada 

mcjor que lu Yida misma para abrir los ojos 
a los incautos. 

Maruja scguía ueturu1do en el tablado, Y el 
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•ie:-t•nntwicln nn ;¡pnrtaha tm "olo instantP r.ll:: 
miradas dl' las de <'1in. 

Bn !:1 hoc·a dc !:1 HJ't i-.tn tcmhlahn Hna l'O'-a 

tnja. ¡ P:mt qui(•n "l"l"Ín l'sa flor? 

·Quifn ( m sc lwmlo·1 (jlll lanln Jlfll'Pcio in­
f¡ /"(.~fii"S( [Ull' lf(ltll}11.1 

• J un u .\Jberto ¡nesen Lía lo 'i11C i ba ;t oen­
I"J'Ïl·. '\n 'l' .:qlliYoc•tÍ. Ln J•osa. In que èl"a l'Om• 

nn e;ímbolo dr su !'Orazón. la arrojó )Jaru.ia Al 
'J¡•sconcwido. 

L•'loridoro lamenttÍ:-;e a los fJUP. tenín l'Cl'I'H: 

'&o hnbiera propiamente juntdc que llo 
ruquila mc iba n dare la fiorc a mé. Pa•·ert• 
que me hauc de:;brmcalo~ pu lo YÜ;to. 

Pero .luan ~\lberto 110 tomaha a hmnw la 

;u•ci6n tll' ~)¡I)•Uja. Ilabía o,.;iallO uhsPn<IIUlo 

clumntr nu buen t·ato al desNmol·irlu. _,. :;entía 

hcl·vit· su snugt·<• tlt> desperho. Rapidu, al \'l'l' 

q nc hcsu hil _In 1'0'-H. sc H halctn7.tÍ ¡¡ ri. pr ro l'll•~ 

atlh itHHln su id<•a. ~ los dos homln-e..; s¡• <li'O· 

llll'IÏl'l'Oll t'Oli fa l'lll·ia dl' do-: 1'inllcs. 
i ( 't'C(''-, t¡ll(' HO te l'('('OIIOZ<:O. (';t!HIJIU ?- lt• 

dijo el cl<•sc•¡nloeido a .) nan Alhel'tü, mi n'ili dl• 
lt• t'i,jnmrn1P, cl1':-;pnr:s dc• apnl't:tl'I\J dc• )lantjn, 

n 1H qur hl'utalizahn. 
I 

- ¡ \ t'(IS lt• t'l'l'<''> qtu• me ,·a:-; a ·'<ll'<ll' a (•:-;t a 
t·onw lltl' snc·¡ISfl' a .\nwlin! t·ontr'-:tÍ .Ju:m .\1-
lH•t·to. 

:\laruja. al uit· l'sill" palabt·as. '¡,', dt>JT\1111 · 

lu11·.~l' <•I <·;lstillt• cir ilusiom'" que fl•d•n·a rn 1111 

111011l<'llto. ~· huy<í olt>l <·afNÍll e n dil't'!'!'ÏÍill :t f. ll 

1•~1 dcsl'llllO\'idu. za t·atHil•aiHio a .] uan .\ lln•t·· 

111, prosiuuil• 
· - !<~l't's llll lllhl'lahll• .' llu plll•du n·IJajanw 

11 l'untestHl'll' Illl)stl·andote la n~rtllld de mi ,.¡ • 



da. Tú y todos los que te rodean ~;ois una re­
cua de cobardes. 

Los amigos de J uan Albert o pretendieron 
ponerse dc partc de éste, mas los férreos pu­
ños del desconocido, y la amenaza que les hi­
zo de dcscargat· sobre el primcro que se acer-

En la boca de la artista temblaba u?ta rosa 
roja .. 

case las sillas que tuviera a su alcance, con­
tuvieron a los cobardes, y el que, acaso, se sen­
tía mas Yaliente qUe DÍUgUUO, aUuque Se CS· 

A 
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condía. era Ploridoro, porque su mteución era 
nbsolutamcnte pacífica. 

En tnnto . .l\Iaruja, dE.>sencantada tle aquel 
homhre, a quien por un instaute creyó 1m CO· 

razón sano, llegaba a su cuartito dispuesta a 
dcfcnder su vida ... huyendo de esas sombras 
pura siempre. 

El dcsconocido, renunciando a hacer daño 
a Juan Alberto, para no mancharse las manos 
con sangre dc m1 cobarde, le perdonó la Yida. 
que tcnín en aquellos críticos momentos a su 
merced, a condición de que renunciase para 
siempre a :Maruja ; y luego, clispuesto a con­
I iar la verdad dc su vida a la mujer por la 
que cxpcrimcntnbu un scntimieuto qnc le lle­
nabn el alma dc alegría, encaminóse al cuar­
tito donde la int'eliz lloraba su desventura, Y 
cuya dirceción sc prestó a indicarle el hucna­
zo de Ji'loriUoro. 

Al llegar al pisito, el desconoeido recibió la 
inconcebible sorpresa de ver a :Maruja dispues­
ta a castigarle por haber sabido, con sus dul­
t•es miradas, que eran promesas de redeución, 
ocultar que él era tau vil como J uan Alberto. 
Pero aquél npresuróse a calmaria y, a conti­
nuación, le di jo: 

- Como no podía dejar a usted con un cou-



r·cptu e:qun·watlo dc mi persona. no he Yací­
lil!lo cu dolar esa pucrta. 

-Por un minuto creí ~n ustcd c·omo nun(•a 
r·t·l·~·c1·a rn nadi<'. pcro bastó nu l'Oio nombl'(' 
clt' mujrr p;u·a que totlo ~e derrumbasc. 

~ ( 'umpl'l'JIIIo y olisr·nlpo su oheec·al'ióu ... :\<• 
t'l'a aqu<'l l'I mume>ntn para explirarme>, y quic­
HI har·rrlo <~hOI'a Snlu·a u"tcll quién e" Ame­
fia ~- quií-n "O.\ ) '1. Yo ruí llll mal hijo. :..-\ball· 
, Ioni· a 111 i .... pad l't'" ~ l'll!l ntlu 1·egrcsé :>upe po1· 
llnH 'eein<1 t¡llt' mi ¡>obre matlre,·itu hahín 
nHH'I'to ' JUP Amrlin antlnba i.'lt las garras de 
llll eanalla. Y Je..¡rh• ·'ntmwes. •HHlm·e por ·¡o. 
dos los Mlt ros, hnse¡ínJola. I Ja !'I ta que U Ull no­
(· hr, pl'ct+mmcntr en <'sc mi-mw sitio tle infa­
lnin tfolltl<' U<;!Crl lllC ('OliOC'ÍÍI ,\' Cll el !fllC IlO 

plll!t' mt•nos dc YCJ· qu<' estaha llsted H la fuer­
Ztl. l'<'r'•>lWl'Í a mi he1·mmu1 . \ melia, a la que 

110 H'Í<I tle..,de In uiñt>7.. La lilll·c\ a l'ies~o de 
mi 'itla dt· t's< mnldiln .Juan .-\lhe11o, y ella 
l'"' nhnra lmcun \ dtgllu, y ,HI regt·~>sé a mi 
país •·on IH 1'1'1'1\IC ·•t>rl'na y In r·mwienein Jim­
pin. 

~ - Pcm. dP!-<(Illf.!', ,·ol vir'• ht cd a. ea et• en los 
turhios amhil'utes. ¡nu e" así'?--~.lijo :.\ lHI'Uja. 
iniPI'e"ada JUll' la r·ont'Psir'n <lel joven. 

. \o. \lal'lJ.ÍH, IW Iu hi1·e pm· !'latisíacet· ha­
jas pac;ir1uo>s. I;Íllo pm· ustell. 

j 

, Pul' mí! 
~í: sólo }lOl' ustcd, en quieta yu adi\'Ïtwba 

1111 a lnw mart i l'izada ~- ansio.•m tlP consuelo, 
\'OJ \'Í 11 C'ii\S l'Ht'\ llS <ld ma J. Y O la COUO(•Í ell 
r>l hat·<·o q\lr. I¡¡ t rajo a esta tierra ... Fué en una 
ot•asión luu·to ft•rt·ihll' para usted ... Ya \'C u" 

.llarujtt l'SC u cir a ba em bd( .wrdn ul Jwmb n qul 

}, Ttuhlulltf dt rulim i du ... 

h•d qu<• .'u I'UIHH'Í;t su 1·ust t·o dc IJell<·za dulu· 
rosa )' sahía t()(hh las tristezas (le ·•u alma . 

1 Hl'ndi!.w el habl'l'la en•·ont rudo' Y ~i no fucra 

• 



lJOl' aquol dín, ~·o no ~staría aquí ahora. cor> 
el corazón lleno cle amor . 

. \lm·uja l'.'><'nchaba cmbelcsada al hombre que 
le hablaba <lc redimiria. de un .futru·o siu nu­
be~ gri~es, dc un por,·enir lo bastaute podero­
"O para <'om bat ir el recuerdo del pasado, de 
un mañana en que las almas, pm·as, pur ifica­
I'Í:.m, al culazarse para siempre, los cuerpos 
que sufJ•ieroll las el'tteldadcs del destino. 

Y <'0Jno .\ mot· flotnba sobre :ms cabezas. con 
,;nuves bt•so:' y tlul,·e~ caricias pactnron la mas 
t:'-'plcndr>nte felic itlad. 

-Scremos dos vidns clentro de lm solo co­
J·azón-mm·mur nba 61. 

Y <'l1n, mojundo Blls palab ras con hígrimas 
de dichn. rumorcólc rozando sus la bios : 
-¡ Quiheme !... ¡ Quiéreme mucho !... ¡Oh . 

euanto te ami' siempre! 
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¿Haleido usted ytt el último ltbro de Los Grandes Films, 

El Capité.n Blood? 
Maravilloso asunto • Formidable éxito en el aristocra· 

tico Pathé Cinema y el gran 

tentro Novedades de Barcelona 

64 pagines · Profustón de Fotografias • Portada a bic:o· 

Ior • Esmerada presentación • Precio popular: 50 cts. 

PRÓXIMOS NÚMEROS : 

Mas fuerte que s u amor 
por RODOLFO VALENTINO y GLORIA SWANSON 

E L L A . . . (del e 1 E C) 

Nobleza buturra 
(Selecciones Capitolio) 
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